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2 DE MAYO 

CONMEMORACION DE LA MUERTE DE LOS PILOTOS DE LA 
FUERZA AEREA EXPEDICIONARIA MEXICANA 

ESCUADRON 201 EN 1945 
Durante los primeros años de la Segunda Guerra Mundial, México mantuvo una posición neutral. 

El ingreso de los Estados Unidos al conflicto, en diciembre de 1941, provocó que nuestro país se involucrara 

de manera indirecta, debido a las estrechas relaciones económicas y políticas con el vecino del norte. En un 

primer momento, México se insertó en la economía de guerra norteamericana mediante la aportación de mano 

de obra y materias primas. No obstante, en términos militares y diplomáticos mantuvo su neutralidad hasta 

mayo de 1942, cuando submarinos alemanes hundieron dos barcos mexicanos: el “Potrero del Llano”, el día 

13 frente a las costas de Miami, y el “Faja de Oro”, hundido nueve días después cerca de Key West. Como 

consecuencia, el 28 de mayo siguiente el presidente Manuel Avila Camacho declaró la guerra contra los 

países del Eje (Alemania, Italia y Japón). 

La colaboración mexicana con los Estados Unidos adquirió un nuevo matiz cuando dos años después, el 8 

de mayo de 1944, el gobierno anunció que las fuerzas armadas nacionales tomarían parte en la guerra al 

lado de las tropas norteamericanas. En julio, tras la aprobación del Congreso, la Secretaría de la Defensa 

Nacional ordenó la formación del Grupo de Perfeccionamiento Aéreo con soldados de las diferentes ramas del 

ejército y a cuya cabeza fue designado el coronel Antonio Cárdenas Rodríguez. El 24 del mismo mes, 

el contingente viajó hacia Estados Unidos con el fin de recibir la instrucción requerida para combatir. El grupo 

fue dividido y distribuidas sus partes en distintos campos militares norteamericanos. Después de concluir 

parcialmente su entrenamiento, en septiembre, la unidad completa se reunió en la base de Pocatello, Idaho, y 

de ahí fue trasladada a la base de Majors Field, Texas, donde arribó a finales de noviembre. 

El 29 de diciembre de 1944 la Cámara de Senadores de México autorizó el envío de tropas al frente de 

guerra, de modo que el Grupo de Perfeccionamiento Aéreo se convirtió en el Escuadrón de Pelea 201 de la 

Fuerza Aérea Expedicionaria Mexicana (FAEM). Aunque inicialmente estaba previsto que el contingente 

nacional combatiera en Europa, debido al balance de fuerzas del momento se optó por destacarlo al frente del 

Pacífico. Esta modificación implicó que su entrenamiento se prolongara un par de meses. Finalmente, 

el Escuadrón 201 se embarcó rumbo a Filipinas el 27 de marzo siguiente. 

Los combatientes mexicanos arribaron a la bahía de Manila el primero de mayo de 1945. El 2 de mayo, 

con todos los honores, ondearon la bandera mexicana por primera ocasión fuera del territorio nacional. 

El Escuadrón 201 fue asignado a la base militar de Porac, como parte del 58° Grupo de Pelea. Realizó su 

primera misión de combate en forma autónoma el 7 de junio y la última, de un total de 60, el 26 de agosto. 

Cinco pilotos mexicanos murieron en el cumplimiento de su deber: capitán Pablo Ruiz Rivas Martínez, 

teniente José Espinoza Fuentes, teniente Héctor Espinoza Galván, subteniente Fausto Vega Santander y 

subteniente Mario López Portillo. 

Tras el fin de la guerra, la Fuerza Aérea Expedicionaria Mexicana regresó a Estados Unidos y de ahí viajó 

hacia México. El 16 de noviembre de 1945 el contingente pisó nuevamente territorio nacional al cruzar la 

frontera en Nuevo Laredo, Tamaulipas. 

Día de luto y solemne para toda la Nación. La Bandera deberá izarse a media asta. 

Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México. 
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5 DE MAYO 

ANIVERSARIO DE LA BATALLA DE PUEBLA EN 1862 
El 5 de mayo de 1862 el Ejército Mexicano de Oriente, a las órdenes del general Ignacio Zaragoza, derrotó 

en Puebla a las fuerzas francesas que habían invadido el territorio nacional. 

El ejército galo venía precedido de una enorme fama militar, conquistada en memorables campañas, lo 

mismo en las ardientes arenas del desierto del Sahara, que en las nieves de la península de Crimea. 

El artífice de estas misiones bélicas era un sobrino del emperador Napoleón el Grande, Luis Bonaparte, quien 

había ganado las elecciones en Francia luego de la Revolución de 1848 y que siguiendo el camino de su tío, 

se había coronado luego de un golpe de Estado, encumbrándose como Napoleón III. 

México fue uno de los sitios elegidos para este renacimiento de la gloria guerrera de Francia. A fines de 

1861 habían desembarcado en el territorio mexicano tropas francesas, españolas y británicas, con la intención 

de cobrar a México las deudas contraídas anteriormente. Cuando el gobierno juarista aclaró la cuestión 

monetaria, ingleses e ibéricos se retiraron, pero los franceses, que pretendían sostener en México un gobierno 

de tintes monárquicos, encabezado por un príncipe extranjero, se quedaron. En abril de 1862 avanzaron hacia 

el interior del país, en lo que pensaban sería un rápido y festivo paseo militar. 

México acababa de salir de una agotadora contienda interna. El gobierno apenas había podido conjuntar 

un pequeño ejército que puso a las órdenes del general Ignacio Zaragoza, a quien se dio la orden de detener 

a todo trance el avance francés, mientras en la capital de la República se alistaban nuevas tropas. 

Zaragoza contaba con un poco menos de 4,000 hombres para enfrentar un ejército ligeramente superior 

en número, pero bastante adelantado en entrenamiento y recursos. El jefe mexicano decidió concentrar el 

grueso de sus huestes en los fuertes de Loreto y Guadalupe, que coronan un pequeño cerro inmediato a la 

ciudad de Puebla, para esperar ahí el ataque de los invasores. 

El 5 de mayo, confiados en su fortaleza y su fama, los franceses arremetieron frontalmente contra Loreto y 

Guadalupe. Tres veces asaltaron las posiciones mexicanas sin lograr su objetivo, con grandes pérdidas 

propiciadas por las infanterías mexicanas de los generales Miguel Negrete, Felipe Berriozábal y Francisco 

Lamadrid. Luego del tercer asalto, los contingentes del general Porfirio Díaz y las caballerías del coronel 

Antonio Alvarez rechazaron a los franceses hasta la hacienda de San José, obligándolos a aceptar su derrota 

y retirarse rumbo a Orizaba. 

En el parte que el general Zaragoza rindió esa misma noche a su jefe inmediato, el Secretario de Guerra 

recién nombrado, Miguel Blanco, se asentó: “Las armas del Supremo Gobierno se han cubierto de gloria”. 

Los resultados del triunfo del 5 de mayo fueron enormes, aunque no definitivos para lograr la evacuación 

de las tropas extranjeras del territorio nacional: Napoleón III tuvo que enviar un ejército seis o siete veces 

mayor, que tardó más de un año en tomar la ciudad de Puebla, heroicamente defendida por las tropas que 

comandó el general Jesús González Ortega, quien sustituyó a Zaragoza, muerto de tifo meses después de la 

gran victoria. 

Día de fiesta y solemne para la Nación. La Bandera deberá izarse a toda asta. 

Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México. 
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